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EL DUENDE DE LOS CAFEES 

• A • D E L MIÉRCOLES aa D E SETIEMBRE D E 1813. 
. .. .-„• . I ,y ' 

^ Quarta visita 4 /¿z tertulia dé los servíks. 

I Aun ño se han acabado de cerrar fas puertas del santuario 
yjáe las leyes yquando los enemigos implacables de nuestra liber

tad se apresuran á concluir el pían horrendo de su destruc
ción! ¡Y no los confundes 9 Dios inmenso! jAhí jAun todavía 
es esta nación heroica.él juguete de esos picaros , que valién
dose de la estación , y de las voces vagas dé que en Gibraltar 
«e advierte la fiebre amarilla, extienden la voz por el pueblo 
deque Cádiz se halla también inficionado, alarman á ios hom
bres buenos, hacen temblar á los pusilánimes-, y excitan á la 
Regencia á que tome una medida 9 en la qual comprometa s5u 
acreditada justificación. Agentes distraídos con capa-de patrio
tismo soplan a" toda prisa el fuego d?vorador de nuestra indépéfr-
deuda: ven acercarse el día veinte y cinco en que se han de 
inst^jar l^Gortes ordinarias , y á imitación de aquel que há-
yendo de un incendio , se arroja precipitadamente en el mar 
por salvarse dé él, corren estos genios del mal i poner en prác
tica eiiniquo proyecto de impedir aquella santa reunión , sin 
preveer que han de ser sofocados al inomeató por las furiosas 
olas de la indignación nacional. • 

No se atfeven á dar por calificada la fingida epidemia que 
suponen en Cádiz; pero con el aumento progresivo de enfer
medades que falsamente suponen , dan por muy criticas las 
circunstanciasi'y con la mas descarada audacia , se valen de 
todos Jos medios rateros que les sugiere su maldita imaginación 
para sacar al gobierno intempestivamente de esta plaza. 

Consultóse al Consejo de Estado , y éste sin dar por cierto 
el contagio, "y fundándose solo en el futuro contingente "y en 
el cacareado Rompimiento de las hostilidades del Norte , es de 
dictamen que debe Verificarse inmediatamente la enunciada 
traslación. 

¿Cójtfo es. que no se tuvo presente el soberano decreto dé 9 Ayuntamiento de Madrid



de agosto ultimo en que se manda de que las Cortes ordinarias*ee* 
íebren en Cádiz sus' primeras sesiones? ¿Porqué olvidaron ep 
aquel instante el artículo 5? del capítulo r? del reglamento de 
$ de abril del presente ano,, que manda, ¡grite la Regencia resida 
en .el mismo lugar en que estén las Cortes ó su diputación, á no 
ser que aquellas por particulares circunstancias resolmeren otra 
cosa? ¿Cómo es que no hicieron caso al dar un dicta'mentan de
licado del articula 21 del mismo regíamento que ordena , que 
por ningún pretexto se pueda diferir la reunión de las, Cortes 
ordinarias^ ni en manera alguna 'embarazar sus sesiones^ y que 
Í0 Regentes ú los que les aconsejaren ó auxiliaren en-,qu al quiera 
tentativa para estos actos son declarados traidores ^y sean per
seguidos como tales? / '. 
.f E l Consejo de Estado sabe muy bien que íás Cortes ordi
narias se habían de instalar el dia 25 , es decir á jos nueve dias 
contados desde el IÓ en que estaban estendienio aa dictamen; 
y-que removiéndose el gobierno de aquí para Madrid , no po
día verificarse la instalación mandada -como ya. .dexodichp, 
por el soberano decreto de 9 de Agosto. Estaba también satis
fecho de que en esta ciudad no residía el contagia, que se,que
ría suponer , y a' pesar- de todo aconsejé á la Regencia á que 
se trasladase inmediatamente.... Yo pregunto ahora-, ¿Cora-
.prende al Consejo de Estado el artículo 21 que queda citado?* 
•A mi me parece que sí.. .,. :• \ . ; 

Estas eran mis reflexiones el dia 16 por la tarde , quando 
vi que por el balcón entró-volando un moscardón que derecai-
\o se me vino á una oivfa. Levanté ¡a. mano para sacudírmelo, 
y al mismo tiempo oí que me deeian : no me mate vd.^ señor 
amo , que soy su criado Respinguitos: sin perder mqaiento, vén
gase vd.á Capuchinos : pronto , pronto tome vd^ la figura de 
mosca , y échese á volar; Asilo hice v y sin parar el.vuelo lle
gamos al convento , y entramos en una celda qure hay separada 
allá en un patio pequeño-, en la qual hallamos sentado al fren
te de una mesa al insigne Sierpefria* y al rtás-dar de eíla esta
ban Barbatrompa^ Crecimientos , Horcaceleste y Bramamialma* 

¿A qué hora (preguntó Si'erpsfrui) se han, citado a' los de
mias señores? Para las s ie te , respondió un ente que allí habia en 
pié , parecido á uno de aquellos, que los Habaneros desechan 

; por malos. Pues ahora son las quat ro , repuso el preidente, 
con que así, si alguno de vds* tiene que -hacer >, puede irse , y Ayuntamiento de Madrid



W v e r sin falta á Ja hora señalada; enTa inteligencia que el 
golpe *ya está dado; pero es preciso tomar todas las medidas 
«conducentes para que no se frustre por algún inesperado resor
te que puedan tocar los liberales... al negocio... al negocio , que 
en el feliz éxito de esta empresa consiste la destrucción de esas 
Cortes , de esa Constitución y de; esos decretos que nos hapf 
asesinado. .;. i 

¡Cáspita , le dixe yo entonces á Respinguitos^ y como se 
explica el hombre! Ya se principia k descubrir ¿?1 pastueño. Vé* 
te volando á la plaza de S. Juan de Dios , Boquete y Puerta 

».del Mar , avisa á la gente , y díles de mi parte que á las opa* 
ciones estén, todos sin falta en la, calle Ancha , . en la'de S.' 
José y plaza de la Constitución , que entretanto yo me voy k 
buscará Maehacagorriones y á Aldarrubio. Hilóse as í : volví 
-a tomar mi natural figura, y encontrados que fueron por mí 
•aquellos , dimos las disposiciones oportunas para hacer frente 
al enemigo. Buscamos uno de los Generales de los contrarios* 
para parlamentar con él, y no habiéndolo hallado en su casa, se 
quedaron mis compañeros á Ja puerta, y yo me dirigí á la Ca
sade los Beatos^ donde con efecto lo hallé:.le manifesté elob-
|eto de mi misión, y le supliqué que nos cedie-se el cacipo bien 
á Bien, porqu$ de lo contrario se veia en grande riesgo su ca
beza y la de otros muchos* Contestóme con orgullo aristocráti
co , y con vaciedades y palabras insignificantes* Mi paciencia 
en tolerarlo fué demasiada ;• y aseguro á fé de cristiano católico 
apostólico romano y de Duende de los Cajees•, que eh mi vida 

- he hecho mas violencia para contener mi genio que en aquel 
•crítico lance; pero, al fin después de varias reflexiones podero
sas , conseguí de él que haria presente mi proposición á sus 
compañeros , y que celebrado que fuese el consejo de generales 
me contestaría. Despedlme con esta* esperanza , y ful á dar 
parte á Machaoagorviones y á Aldarrubio , quienes ya tenían 
listos ios batallones y esquadrones, para dar el ataque si se 
oponía resistencia a las proposiciones que yo habia acabado de 
hacer. Colocados? todos en sus respectivas posiciones , marché 
yo á recogerlas guerrillas que andaban por los ángulos de la 
ciudad vagando. En el camino me encontré h Respinguitos que 
ya subía con una compañía- de cazadores de montaña y varios 
prisioneros-hechos en la puerta principal de la estacada. Pre-
vinele lo que habia de executar , y que después de Jas siete-es-
tubiese en Capuchinos. Ayuntamiento de Madrid
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• • * . 4 Recorrí con efecto toda la duda d$ me traxe todas las gnerr 
rilhs , que, entre todas compondrían unos tres mil Hombres-, los , 
que inmediatamente coloqué á vanguardia del exéreiro* que, re*v., 
forzado por ¡os generales Filalbo Egt'neo y el fracmasonPerk 
guardia, ascendía yi á mas de doce mil hombres. , 

Puesta esta gran masa á ía vista del enemigo con ánimo de 
asaltar la Casa di Beatos, que era todo nuestro empeño, si los 
generales á quienes yo ha&ia dexado conferenciando, no deter
minan la entrega, vimos salir a uno de ellos a l a puerta, y di- ., 
xo en alta voz, que la proposición que yo había hecho se esta*-;, 
ba tratando en consejo pleno , y que no dudásemos de.su íelis, 
éxito. Periguardia le contestó con vo¿ penetrante, que si no se. 
nos ponía en posesión de la Casa al momento, daría parte á lo» 
gefes para que se tocase a degüello; á este tiempome, llegué"yo-
y apojé esta intimación, y de sus resultas salió i pocos minu
tos él mismo, y díxo que el Consejo había decretado la éntrer-. . 
ga baxa la condición precisa de que no hubiese hostilidades.. ; 

Así se le prometió, y al mismo tiempo se abrieron las- puertas 
y tomamos posesión. Busqué en seguida á. Respinguitos>>$ dexé . 
encargada la tranquilidad áAídarrubioy me dirigí, con ,mi cria-*, 
dp otra vea á Capuchinos porque, ya eran cerca de las ocho» 
Entramos del mismo modo que a n t e s , y vimos que ya estaban 
congregados Sierpefria, D. Judas el' Rubia^ Barbairompa^ Ñor-
eaceleste, G<alüe•a,.Vigotesy el Tinoso, el qual estaba clieierido*,, 
i ; Démonos el parabién Señores,» pues Ja cosa está bien hecha: 
yo no pensé que la orden se diera con tanta precipitación , ¿y 
sino hubiera si Jo así (le respondió Horzxcelest.e), le parece ú 
vd. que se hubiera verificada el proyecta? Pfo amigo; es preci
so que así sea, y gracias á nuestros compañeros Cretimien* 
tos $ Espinacw y Espeque * que han dirigido tan bien el asunta 
que á fe que sina. hubieran metido prisa-diciendo qYie la epi
demia se extendía por momentos, respondido que no había 
lugar para juntar Cári£& extraordinarias,, porque ios diputados 
se habían ido huyendo del contagio ̂  y que si no mlía: próáio 
el gobierno de aquí,, se aventuraba la instalación de las ardi~ 
Barias, tampoco se hubiera procedido por la Regencia á dar 
este paso con tapta premura ;: bien que la consulta del consejo 
de Estado ha i.níltt}xía también mucho* , . • " r> 

- : ¿Ya'.cr^o,,-dixa entonces IX'.Judas el'-Rubia r-que no pueden 
¿sfcpr wmjm% pórqpe me encargué de su dirección , y lo prime-
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roque cuide fué deque en ella no se hiciese mención alguna, 
ni de los decretos que hay dados para qu^ el gobierno no Se 
pueda trasladar sin que lo decreten las Cortes , ni tampoco de 
que la instalación de las ordinarias debe sef el dia 25. No hay 
remedio mientras nosotros tengamos de ñáestra parte al Consejo 
de "Estado y al tribunal supremo de Justicia, les hemos de dar 
malos ratos á esos impíos liberales;-ahora , •si;máñina 6 el otro, 
(lo que Dios no permita) nos f&kió ,' ya podemos tomar las da 
Villadiego y marcharnos á\ Portugal ; que alfia allí,, en lo que 
menos se piensa es en libertad , ni en Cortes, ni. en Constitu
ción, y según tengo-eriténiid>, hasta se hi prohibido hablar 

, de las de EspiSa. Como nosorras tengamos la felicidad de ver 
mañana salir á la Regencia, no crea que pueda dudarse de que 
las cosas vuelvan á tomar su giro antiguo. 

Yo. lo que puedo asegurar i vds*, dixa entonces Sierpefría^ 
que para la empresa está todo bien combinado , porque en 

... primer lugar han salid P de aquí can anticipación muchas per
sonas respetables, que prepararan los pueblas, y convencerán 
prmcipaliírente al de Madrid deque lo que le conviene es el an
tiguo: sistema; qué el Conseja de Castilla vuelva á renacer, y que 

.;; ínterin traemos á la Sra. Carlota ,- tome aquel supremo tribunal 
las riendas del gobierno. Esto se entiende mientras tenemos luga? 
de hacer saber á'Napoleón que ya hemos destruida la Constitu
ción y esa tan decantada libertad , pa*es entonces es regular qué 
ROS envié ú Fernando VII casado con alguna parienta suya, y 
con las instrucciones competentes, que aunque estas se resistan 
ai Rey por su decidida patriatismo y amor que tiene á los espa
ñoles , tendrá que observarías por fuerza , tamta parque Ñapo* 
león na lo perderá de vista 9 quanta porque nosotros le ayuda-
yernos,, poniéndole Ministros de nuestra facción que le sugieran 
buenas ideas 7 aquellas ideas que los liberales llaman serviles^ 
proporcionándole muchas diversiones, y procurando que las ho
ras de despacha sean pocas y cortas. 

&rande será el trabajo que costara la conquista del corazón 
de Fernando, y aun me temo que no la conseguiríamos, pera 
como el otro que dice , el que no se arriesga na pasa la mar»..* 
por último, la primera es lo prime'ro : salga de aquí el gobier
no, que estos Regentes ya que se han dexado coger en la -red* 
se les dará muerte én el camina; la Diputación permanente nú 
se llegará a -re»nir,porque üíios-^e quedarán enfermo; aquí,, otros 
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.seguirán dé> buena fe , ,y no se les dexará pasar báxo el preterí 
to de que vienen de pueblo apestado", se avisará de este prin
cipal golpe á Cascatraseras y á otros que vds. saben; se cele
brará el 24 de octubre la instalación del verdadero gobierno 
monárquico y no constitucional en Madrid , tendremos fuerzas 
que nos sostengan , tanto españolas como, extrangeras, reinará 
la alegría en nuestros corazones, predicarán con valor el P, 
Gacetero de la Mancha, el P. Alvarado, el Sr. Ctenfuegos, el 
Cura Alba, el Canónigo Padilla y los demás venerables que ya 
en el pulpito, como por escrito , nos han sostenido. Aquí lle
gaba Sierpefria con su discurso , quando vimos entrar apresu^ 
rado y sin aliento al insigne Bramamialma, que casi sin po
der pronunciar bien , dixo: Todo ze ha perdido : el pueblo are 
ha conmovido en talez términoz que no ze oye otra coza por 
ezaz callez que.,.. Córtez extraordinariaz ; que ze junten ahora 
tnizmo : ya hay maz de doce mil aknáz en eza calle de Zan Jo~ 
té y plazuela de Zan Felipe..... Eze picaro Duende de los Ca-
féez% que mal churi le parta el corazón, noz ha perdido; acom
pañado de un tal Machaca Gorriones y de otro que le llaman 
AídarruBí<h ze han llevado de calle á todoz, no ha quedado ca
fe' ni nevería que no hayan andado : han hecho conocer á la 
Regencia la trama ntieztra ; tienen á zu dizpozizion todaz laa 
fropiz de la plaza , y ya ze ve , como el miniztro de la Guer
ra y el Gobernador de ezta plaza zon también Jiberalez y conz-
titucionalez, noz dicen á nozotrozpor un ladoparez,y luego qua 
volvenoz gurupa, ze tornan nonez. ¡Quántaz vecez lo tengo di
cho! Mientraz no derribemoz eztoz doz colózoz, nunca adelan
taremos coza alguna.Zin la fuerza armada, jamaz ze puede* lle
var al cabo coza alguna. ¿De qué zirve que yo haya mandado á 
11112; doz amígoz a Gibraitar,que haya molestado á loz que tengo 
en el campo de Zan Roque , para que ezcogiezen un facultati
vo de nueztro modo de penzar que loz* acompanaze , y que D? 
Pazeazia Hozamenta haya movido ezta tremolina, pensando que 
le ha-bia de zalir como en tiempoz pazadoz. que todo el mun
do Je obedecía ciegamente? ¿De que* noz ha zervido que aque-
lja feísima figura del fraque aenieiento á titulo de. gran diplo-» 
mátíco noz haya dado tantaz ezperañzaz con el Cdnzul de Gí-
frraltari? No señor; él no fué h otra coza qjue h coger laz peze-
tsz de 1>? Pazcazia , y grangearze zu favor; por otra parte ez 
^izculj>able4,porque.ademaz de tener una caza de familia y un* 
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muger intrig.intoniy amiga de gastar y jugar lo q»ue no tienes 
-ce halla maz obligado á iutrodueirce en nueztro partido, porque 
IQZ iiberalez ya lo han echado del zuyo á puntapiez. 

Barbatrampa , que había estado con mucha atención escu* 
chando a Brgmannalma , tomó la-palabra * y con voz de beata 
embustera,, dixo de esta sqerte. Sosiégúese- vd. compañero; na 
haya miedo que se haya alborotado el cotarro : nada importa 
que no se consiga el que salga, de aquí la Regencia ; lo que in
teresa ahora es que las Cortes extraordinarias se junten; ya ve-* 
ra vd. a los liberales turulatos y sin saber por donde entrar en 
niateria^y muchos dudar de. la probidad de los-gobernantes y de 

-la buena-fe-de algunos ministros. Esto vale mucho, porque al fia 
con la providencia que han dado tan opuesta al reglamento de 
:8.de abril , el publico no estará uniforme en el alto concepto 
que de,1a.Regencia tenía formado ;•• nuestros prosélitos, que co
mo vds. saben , hay bastantes vestidos de liberales , que anda a 
entrando y • saliendo en sus corrillos y tertulias, declamarán 
fuertemente contra aquella, podrán decir tal qnn! vez que es un 

^infame gobierno , que con él estamos vendido^ y otras .muchas 
cosas de este jaez , que antes que se descubra el ajo se pueden 
decir-sin miedo. El plan luego que se propuso , no solo lo a pro* 
bé yo por la probabilidad que prometía de deshacernos de la 
actual iRegencia, ^ino poique en el caso de que el público se 
alarmase con.la salida, habia de condenar la conducta de unos y 
de ot ros ; podía desacreditar á quien tanto estima por sus 
virtudes constitucionales , y habia al pronto de clamar porque 
se quitasen estos regentas y ministros y se pusiesen otros , lo 
que si por fortuna consiguiésemos , ya trabajaríamos para que 
en su lugar se colocasen algunos de los nuestros. Pero esto es 
casi imposible, tanto porque los actuales regentes han obser
vado siempre una conducta constitucional, quanto porque se 
les ha pintado con bellos coloridos la epidemia, y que podían 
en este caso decretar la salida ; ¿pero qué no saben vds. lo 
que mas fuerza les hizo-para inclinarse á creer que podían deli
berar sobre la traslación? pues fué decirle nuestro buen amigo £ s -
pequ^ que supuesto que las Cortes generales y extraordinarias 

• habían mandado que la salida del gobierno se dexase á la deter-
jriinaciiDn de las Cortes próximas, ya no debian.aquéllas enten* 

.vderen este asunto : y que instando por momentos poner á salvo 
el gobierno y los individuos delá diputación permanente, y los 
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que hibian de componer las .ordinarias, Jas qualesno podían ins
talarse hasta el dia 25 era de su obligación con arreglo al.ar
tículo 172 de la Constitución,proporcionar los medios.de dicha 
instalación , y no impedir 34x0 NINGÚN PRETEXTO la celebra-* 
cion de ellas en las épicas y casos señalados por la misma Cons^ 
tilucion* A este argumento que es irresistible, dada por supues
ta la epidemia en Cádiz, como felizmente se la creyeron tanto 
por el parte dej cónsul de Gibraltar, como por los buenos ofi
cios de ia junta suprema de sanidad , que por una casualidad 
existe (¡jracias á nuestro compañeroJeringonzasl) no dudaroa 
los regentes un momento en que estaban autorizados por la 
misma Constitución para trasladar el gobierno. 

Puez á pezar de eze convencimiento, repuso Bratnc^mialm^ 
no ze han atrevido i poner el decreto en términos abzolutoz, 
«ino como zi ce hubiece de verificar la zalida.... ya ze vé te-
/niendo á fuer de bueijoz liberales incurrir en alguna coza que 
«ea contraria al espíritu de la Constitución ó de laz leyez. Por 
Éltimo , yo.zoyde parecer que levantemoz por ahora ezta ce-
zion , y que Hoz va'yamoz á ver como anda Ja fiesta ,. y zi ce 
han juntado ó nohsCdr tez ; y una vez que el Dorniugo 26 
tenemoz cogi te en caza de] Ceñor Barbatrompa para obsequiar 
á zu co;np t.^ro el CiJíor D* MarmrZo Catafaldas , que viene 
de diputado í las Cortes ordinarias * trataremoz de los azuri
tas que'.tenemos pendientes, y discúrrirenjoz sobre eztaz nue
vas avtii-uríiz. 
, A;joy > la proposición de yd. Sr* BramawMlma^ dixo entonces 
^l pr ÍÜK> ~ue Sierpefria. Va'raonos, que es bueno no pefder de 
*ista a n:¿$ii'os compañeros de armas, y ayudarles en quanto sa 

•p$*¿A, ;_i?tas últimas palabras fueron la señal de la separación 
$e todós,.en cuya atención yo me fui con mi criado Respinguitos 
en pos de eijos, con ánimo de observar sus operaciones y mo% 
yimientos que contaré a mtf lectores eala quinta visita. 

-
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Ghdtzrpor D.J, M, Guerrero^ calle del Empedrador, n. 19 ti 
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